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“En Puerto Aysén no hay mall, cine o
teatro. Es una ciudad pequeña, de ape-
nas 27 mil habitantes. Nos encontramos
en la zona más austral del planeta”,
cuenta Johanna Contreras, profesora de
Lengua y Literatura en el Colegio Santa
Teresa de los Andes de esa localidad. 

A pesar de su lejanía, Contreras está
convencida de que sus estudiantes de-
ben y pueden “salir del aula al mundo”. 

Fue con esta certeza que durante 2024
motivó a un grupo de ellos a participar
en “El Mercurio de los Estudiantes”, ini-
ciativa educativa organizada por este
diario, que invita a escolares de 7° básico
a 2° medio a adentrarse en el rol de pe-
riodistas. Para ello, cada equipo debe
crear un medio de comunicación escrito,
con historias que ellos mismos investi-
gan dentro de su comunidad. 

El proceso toma alrededor de cuatro
meses, se realiza en grupos de tres alum-
nos (más un profesor guía) y supone ela-
borar desde notas periodísticas, hasta
columnas de opinión e historietas. 

En sus más de 20 años, la iniciativa su-
ma 38.146 participantes alrededor del
país: el año pasado, colaboraron 56 equi-
pos repartidos en 12 regiones. 

“Se dieron cuenta de que podían, de

que —sin importar el lugar donde estu-
vieran en el mapa— eran capaces de en-
contrar preguntas, reflexionar sobre
problemáticas, entrevistar, dialogar con
personas, transcribir esa información,
jerarquizarla, sintetizarla, redactar tex-
tos y editarlos. Pensar y tomar concien-
cia”, comenta Contreras respecto al pro-
ceso que vivieron sus estudiantes, quie-
nes resultaron ganadores del primer lu-
gar en la categoría 1° y 2° medio de la
última edición del certamen. Entre otros
temas, en su diario dieron a conocer a
una de las pocas mujeres carpinteras de
Chile e hicieron un análisis sobre la sa-
lud mental adolescente.

En cualquier ámbito

Quienes estén interesados en replicar
este tipo de experiencia enriquecedora

tienen hasta el 8 de julio para inscribirse
en la versión 22 de “El Mercurio de los
Estudiantes”. El primer paso es comple-
tar la ficha de inscripción disponible en
www.elmercuriodelosestudiantes.cl, la
que luego debe ser enviada a coordina-
dora.concurso@mercurio.cl. 

El programa es a distancia y los equi-
pos contarán con un calendario de traba-
jo indicando los avances que deben
cumplir en cada fecha. “Es todo un pro-
ceso en el que se va investigando, entre-
vistando y aprendiendo. Así conocimos
aspectos que no sabíamos que existían
en nuestra comuna. Fuimos descubrien-
do nuestro propio lugar”, indica Maira
Espinoza, estudiante de 15 años del Co-
legio Paula Jaraquemada, de Quilicura.

Junto a otros dos compañeros, en
2024 la joven ganó el primer lugar en la
categoría 7° y 8° básico del certamen,

con historias como la de una habitante
de su comuna que hace más de 30 años
se dedica a la artesanía con totora.

“Fue un desafío, pero eso hizo muy
entretenida la experiencia”, explica Es-
pinoza, quien agrega que además de
ayudarla a ampliar su vocabulario y ex-
presar mejor sus ideas, el concurso tam-
bién le sirvió para relacionarse mejor
con otros. Sin importar si a futuro se de-
dica a las comunicaciones, este tipo de
aprendizajes le serán útiles “en cual-
quier ámbito”, plantea. 

Además de recibir premios por parte
de Faber-Castell, Fundación Futuro,
Fundación LarrainVial y Teatro Camino
—todos colaboradores del proyecto—,
el material elaborado por el primer lugar
de cada categoría (básica y media) circu-
lará junto a “El Mercurio” en la región
de los equipos ganadores. 

Hay plazo hasta el 8 de julio para inscribirse:

“El Mercurio de los Estudiantes” busca a
los mejores reporteros escolares del país 

M. CORDANO

n En su versión número 22,
el programa invita a los
jóvenes a convertirse en
periodistas e investigar
buenas historias dentro
de su comunidad.

Este año, los
participantes
deberán armar
una nota sobre
un personaje
destacado de su
comuna, así como
una historieta
relacionada con
el Mundial
sub-20 de Fútbol
2025. En la foto,
participantes
anteriores del
Liceo María Luisa
Bombal. 
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En la Escuela de Gobierno Kennedy, 59% de la matrícula corresponde a alumnos internacionales. En la de Salud Pública son cuatro de cada 10, similar a la cifra de la Escuela de Negocios. En la imagen, una de las bibliotecas de Harvard en
Cambridge, Massachusetts.
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Cuando Fernando Reimers llegó a
la Universidad de Harvard hace
40 años, solo 7% de los estudian-

tes a los que enseñaba en la Facultad de
Educación eran extranjeros. Hoy esa ci-
fra corresponde al 50% de sus alumnos. 

“Vienen de 70 a 80 países y trabajan
en grupos resolviendo problemas. La
creatividad que allí surge es imposible
imaginarla si todos tuvieran el mismo
pasaporte”, dice sobre la experiencia de
aprender en un ambiente diverso. 

Especialista en políticas educativas,
miembro de la Academia Nacional de
Educación de EE.UU. y asesor de múlti-
ples entidades internacionales, el foco
de Reimers —originario de Venezue-
la— está puesto en cómo educar para
prosperar en el siglo XXI, fomentando
valores como la cooperación, empatía,
tolerancia y el pensamiento global. 

Siguiendo estas ideas, en el último
tiempo, el académico también ha sido
parte del comité que asesora a los altos
mandos de Harvard sobre el involucra-
miento mundial de la institución.

“Desde hace 20 años se ha estado dis-
cutiendo si crear Harvard en otro país,
tal como lo han hecho varias universi-
dades. Hemos tenido muchas propues-
tas, financiadas por sectores públicos y
privados, de hacerlo en India, China o
Suiza; casi en cualquier nación que qui-
siéramos. Y siempre hemos dicho que
no, que sería muy difícil, porque esco-
ger un país nos generaría problemas
con otros”, comenta Reimers sobre el ti-
po de ofertas que le toca analizar.

Pero a pesar de esta negativa original,
las nuevas circunstancias han hecho
que este tipo de propuestas vuelva a te-
ner cabida: luego de que la Casa Blanca
anunciara que retiraría la certificación
que permite a la institución matricular
estudiantes internacionales, ordenando

además que aquellos que actualmente
estudian allí sean transferidos a otras
casas de estudios, “esta conversación
está sobre la mesa de nuevo. Cierta-
mente, si este hostigamiento de la admi-
nistración continúa, no me cuesta ima-
ginar que ese sería un camino”.

Como ejemplo, Reimers nombra a la
U. de Nueva York, que “tiene cinco
campus en diferentes partes del mun-
do, como Abu Dabi y Shanghái”.

Procesos de revisión

Más de una cuarta parte (27%) de los
alumnos de Harvard proviene de países
distintos a EE.UU., lo que equivale a
cerca de 6.800 estudiantes. Poco más de
30 son chilenos, y para todos, la situa-
ción actual es confusa: la prohibición de
matricular a extranjeros está momentá-
neamente paralizada luego de la inter-
vención de un tribunal federal. 

El problema surgió cuando Donald
Trump acusó a la institución de ser un
bastión del antisemitismo y la criticara,
entre otros factores, por negarse a que el
gobierno supervise a quién admite. 

“Estaban preocupados de que Har-
vard no estaba cumpliendo sus obliga-
ciones de vigilar a estos estudiantes ex-
tranjeros”, explica. “Pero cualquier ex-
tranjero que entra a estudiar a este país
pasa por procesos de revisión que invo-
lucran a la Cancillería y al sistema de se-
guridad nacional, entre otros”.

El gobierno —continúa Reimers—
sabe, por ejemplo, “qué chileno estudia
en Harvard, qué programa está siguien-
do y cuántos años dura este. No le hace
falta preguntarle a la universidad”. 

Meca intelectual

El impacto de no contar con alumnos
internacionales es calificado por el es-
pecialista como “trágico”, dado que
“Harvard se hizo una gran universidad
cuando se volvió global. Cuando no lo
era, no tenía ninguna consecuencia; era
una institución antigua nada más”. 

Y es que además de contribuir “a la
educación unos de otros”, el académico
destaca que “buena parte de la investi-

gación que podemos hacer aquí, la ha-
cemos gracias al talento de estudiantes
de todo el mundo, que son algunos de
los mejores que hay (la tasa de acepta-
ción de la universidad es de aproxima-
damente 3% en pregrado). Si perdemos
acceso a ese talento, no vamos a poder
hacer la misma calidad ni cantidad de

investigación, y finalmente, parte de lo
que le da influencia global, de lo que
contribuye a la reputación de la univer-
sidad, es ser una especie de Meca inte-
lectual, por lo que si deja de serlo, dejará
de ser un sitio atractivo”.

—Justamente, una de las cosas que cri-
tica el actual gobierno estadounidense
es que Harvard es una universidad de
élite, existiendo una desconexión entre
el mundo académico y el ciudadano co-
mún. ¿Qué opina al respecto?

“Esta no es una universidad prevista
para que cualquiera que quiera entrar
pueda hacerlo; está prevista para que
personas que tienen ciertas capacidades
intelectuales puedan entrar. Habiendo
dicho eso, la universidad tiene mucho
interés en facilitar que personas de todo
origen social y de todos los países pue-
dan ser parte. Ha habido enormes es-
fuerzos para que la admisión sea ciega
al pasaporte y condición social”. 

En el caso de estudiantes de bajos in-
gresos, la institución paga la matrícula
y los costos de mantenimiento, indica. 

“Decir que esta es una universidad
selectiva es absolutamente cierto. Y es
selectiva porque tenemos una misión,
que no es regalarle títulos a la gente, si-
no cultivar el talento de las personas.
Ciertamente nos ayuda apoyarnos en
ese talento que ya traen quienes llegan
aquí”, plantea Reimers. “En educación
superior hay mucho fraude; gente que
se aprovecha de personas vulnerables
vendiéndoles caminos que no sirven
para desarrollar talento y que no contri-
buyen en nada. Harvard no es de esas
universidades”. 

Fernando Reimers, parte del comité que asesora a la institución en involucramientos globales: 

La discusión de llevar a la Universidad de
Harvard a otro país “está sobre la mesa”

MARGHERITA CORDANO n Aunque en otras ocasiones se había desestimado la idea de contar con campus fuera de EE.UU., la posible
prohibición de matricular estudiantes extranjeros ha hecho resurgir esta propuesta. “Si perdemos acceso a
ese talento, no vamos a poder hacer la misma calidad de investigación”, advierte. 

“No estamos en guerra con nadie. Noso-
tros (como universidad) estamos siguiendo
la ley y haciendo nuestro trabajo, que es en-
señar y hacer investigación”, dice Fernando
Reimers.
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El Gobierno de Perú oficializó

una ley aprobada por el Congre-
so que regula el uso de teléfonos
celulares y otros dispositivos
electrónicos en todos los cole-
gios públicos y privados del
país, bajo el objetivo de mejorar
el rendimiento escolar y reducir
los casos de ciberacoso. La Ley
32385 fue publicada en el bole-
tín de normas legales del diario
oficial, con las firmas de la Presi-
denta, Dina Boluarte, y el primer
ministro, Eduardo Arana.

El uso de celulares queda res-
tringido durante los procesos de
enseñanza en aulas de educa-
ción primaria y secundaria, sal-
vo que su uso sea expresamente
permitido con fines académicos
o en casos de estudiantes con ne-
cesidades especiales que estén
“debidamente justificadas”.

El fin principal es “reducir la
sobreexposición al internet, pre-
venir casos de ciberacoso, evitar
riesgos en la salud, contribuir a
la mejora de la salud mental de
los estudiantes y fomentar en-
tornos sanos de socialización”.

La nueva norma indica que los
ministerios de Educación y Sa-
lud deberán diseñar e impulsar
campañas de concienciación so-
bre el uso excesivo de teléfonos
en entornos escolares. 

Públicos y privados: 

Perú oficializa
ley que regula
uso de celulares
en los colegios
n Se busca reducir el

ciberacoso y mejorar
la salud mental. 

Latinoamérica
“El último ataque de la Adminis-

tración Trump contra la universi-
dad ha generado incertidumbre
generalizada y temor legítimo
entre nuestros estudiantes y aca-
démicos internacionales. Ante este
ataque ilegal, reiteramos nuestro
firme compromiso con nuestros
estudiantes y colegas investigado-
res de América Latina y el Caribe.
Los estudiantes, académicos y
becarios internacionales son una
parte esencial del Centro David
Rockefeller de Estudios Latinoame-
ricanos (DRCLAS, parte de la casa
de estudios) y de la propia Harvard.
Sin ellos, Harvard no sería Har-
vard”, se lee en un correo enviado a
nombre de Steven Levitsky, direc-
tor de DRCLAS, a su comunidad. 

Chile es uno de tres países —los
otros son México y Brasil— que
cuentan con una oficina regional de
DRCLAS, siendo la primera en
abrir, en 2002. Tras el anuncio de
parte del gobierno estadounidense,
su trabajo ha continuado, y progra-
mas como los de pasantías, siguen
funcionando.
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